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EDITORIAL

LA FUNDACIÓN CULTURAL DEL BCB DA LA 
BIENVENIDA A LA ALASITA CON LA CH’ITI FERIA 

CULTURAL DEL LIBRO

L a Fundación Cultural del 
Banco Central de Bolivia 
(FC-BCB), con el objetivo 

de promocionar la oferta bi -
�£�ó�Û�	�Í�/�ˆ�Ú�¤�‡�j �«�²�j �ó�	�7�j �§�²�,�	�7�Û�E�	�/�Û�	�7�j
Nacionales y Centros Culturales 
y el fomento de la producción 
artística de la ciudad Illimani, 
a través del Museo Fernando 
Montes, abre sus puertas el 24 
de enero de 2025, en el marco 
de la celebración de la Alasita 
del Bicentenario de la Indepen -
dencia de la Patria.

En esta edición del Ch’iti Bole -
tín , el último de nuestra gestión, 
tenemos el placer de presentar  
las interesantes y divertidas co -
laboraciones de nuestros ch’iti 
reporteros y reporteras, que en -
vían sus colaboraciones desde 
Potosí (Casa Nacional de Mone -
da), Sucre, la Capital del Estado 
Plurinacional de Bolivia (Casa 
de la Libertad, Archivo y Bi -
blioteca Nacionales de Bolivia), 
Santa Cruz de la Sierra (Centro 
de la Cultura Plurinacional) y 
desde la sede de gobierno, la 
Ciudad Maravilla (Museo Na -
cional de Arte, Museo Nacional 
de Etnografía y Folklore, Casa 
Museo Inés Córdova-Gil Imaná, 

Centro de la Revolución Cultu -
�/�‡�ó�j�l�j�ó�‡�j�	�Ú�¤�Û�þ�‡�j�¤�²�þ�E�/�‡�ó�.��

En esta época de illas, ispallas, 
ekekos y ekekas, el lector po -
drá conocer las sorprendentes 
correrías de Jaimito Mendocín 
en Llallagua y Uncía, el sorpren -
dente encuentro del Ch’iti Pu -
riskiri con el Tío de la mina, los 
misterios de una casita repu -
blicana en Sopocachi, el Ccan -
chacu ofrendado a la Mariscala 
Juana Azurduy de Padilla, el 
misterio de las puertas del Ar -
chivo y Biblioteca Nacionales 
de Bolivia, la historia del ajayu 
del artista Fernando Montes 
que cuida y protege su museo, 
la impactante historia de los 
gallos en Alasitas, la singular 
travesía de la maquinaria acu -
ñadora desde el puerto de Cá -
diz a la Villa Imperial de Potosí, 
la envidiable historia de la feli -
cidad en el CCP, la travesía de 
Anita por cumplir sus deseos 
en la Alasita, la increíble historia 
de duendecillos traviesos en la 
biblioteca del Museo Nacional 
de Arte, el curioso descubri -
miento de un mural en Villa de 
Paris, así como la preocupan -
te noticia de la desaparición 
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del Centro de la Revolución 
Cultural por el que se ofrece 
una suculenta recompensa, la 
�²�«�Û�Ú�¤�‡�þ�E�²�j �Õ�Û�7�E�	�/�Û�‡�j �«�²�j �Ý�‡�ó�E�²�/�j
Melendres el niño que jugaba 
con barro y el novedoso Masca -
róscopo 2025: lo que tu espíritu 
ancestral revela.

Es importante mencionar que, 
por primera vez, se publican las 
portadas de las ediciones de la 
�¤�Õ�I�Û�E�Û�j���Û�£�ó�Û�	�E�²�¤�‡�j���Û�	�Í�/�ˆ�Ú�¤�‡�j�«�²�j�ó�‡�j
FC-BCB rumbo al Bicentenario, 
con las historias de Lorgio Vaca, 
Oscar Alfaro, Edgar “Huracán” 
Ramírez, Oscar Soria Gama -
rra, Encarnación Lazarte, Nilo 
�¯�	�/�M�¤�	���j �G�ó�‡�«�l�7�j �t�	�/�²�þ�	���j �Ý�‡�ó�E�²�/�j
Solón Romero, Alfredo Domín -
guez, el Cabildo Indigenal de 
Moxos, Inés Córdova-Gil Imaná 
y Miguel Alandia Pantoja. Se 
suman las Biografías colectivas 
de Oruro, Santa Cruz, Cocha -
bamba, Pando y Chuquisaca. 
En el presente año, 2025, se 
completarán las restantes. El 
lector podrá llevarse, sin costo, 
cualquiera de estas ch’iti bio -
grafías por la compra de un 
libro de nuestra línea editorial. 
De la misma manera, se ofre -
cen las ch’iti ediciones de la 
revista académica Piedra de 
Agua, que están imperdibles. 

Como es una característica 
de la Ch’iti Feria de Alasitas, la 
Fundación Cultural del Banco 

Central de Bolivia, ha invitado 
a la Editorial del Estado Plu -
rinacional de Bolivia, Librería 
Armonía, Librería Editorial 
Chakana y Artesanías Suma 
Qamaña, que ofertarán sus no -
�e�²�«�‡�«�²�7�j�£�Û�£�ó�Û�	�Í�/�ˆ�Ú�¤�‡�7��

�j�‡�j ���ó�‡�7�Û�E�‡�j �²�7�j �ó�‡�j �Ú�²�7�E�‡�j �«�²�j �ó�‡�j
abundancia, de la salud y de 
la prosperidad. Todas nuestras 
ch’iti ediciones se transforma -
�/�ˆ�þ�j�²�þ�j�Û�ó�ó�‡�7�j�£�Û�£�ó�Û�	�Í�/�ˆ�Ú�¤�‡�7���j�¤�M�‡�þ-
do estas sean ch’alladas por los 
yatiris, a quienes hemos convo -
cado para esta ocasión.

Invitamos a las lectoras y lec -
tores, a adquirir nuestras pu -
blicaciones y llevarse de re -
galo nuestras singulares ch’iti 
ediciones, para que este año 
2025, en el que celebramos el 
Bicentenario de la Patria, no 
falte en el hogar nuestras illas 
�£�Û�£�ó�Û�	�Í�/�ˆ�Ú�¤�‡�7���j �,�‡�/�‡�j �.�M�²�j �7�²�j �«�²-
sarrolle la lectura al interior 
de los hogares bolivianos. Un 
pueblo que lee, tendrá un fu -
turo promisorio, pues la lectura 
nutre el espíritu y nos libera de 
la ignorancia.

¡Jallalla, Estado Plurinacional 
de Bolivia!

¡Jallalla, Alasita 2025!

¡Jallalla, ciudad Maravilla!

Luchín, el Editorcito
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JAIMITO MENDOZA EN LAS TIERRAS DE 
LLALLAGUA

Jaimito era un niño chu -
quisaqueño que pasó su 
infancia en la propiedad 

rústica Yanani de sus padres, 
en los valles de Chuquisaca. 
Allí compartió con sus ami -
guitos, hijos de los pongos del 
fundo, con quienes pasó sus 
mejores momentos, compar -
tiendo las actividades cotidia -
nas de la vida en el campo. 
Sus visitas a la hacienda pater -
na se repitieron anualmente, 

en época de vacaciones. Allí 
conoció la dureza de la vida de 
los indígenas, a quienes llegó 
a respetar y apreciar. 

En Sucre, durante su juventud 
estudiaba mucho para cum -
plir su sueño de ser médico. 
Era un joven especial, pues si 
bien era un k’ajchiri, también 
le gustaba pasar el tiempo 
en las chicherías de la Capital 
con sus amigos, un grupo de 
“badulaques”. Siguió sus estu -
dios universitarios y escribió 
como tesis La tuberculosis 
en Sucre . Atraído por la fama 
de la mina “La Salvadora”, se 
animó a viajar a esos remotos 
minerales del norte de Potosí, 
�«�	�þ�«�²�j �²�ó�j �Û�‡�Í�²�ó�	�j �«�²�j �ó�‡�j �E�M�£�²�/-
culosis hacía estragos entre 
los trabajadores mineros. 

Así que, recién titulado, muy 
joven, se dirigió a las minas 
de Uncía y Llallagua. Su viaje 
a lomo de mula fue tortuoso, 

�§�_�•�	�U���2�™�_�j�t�Þ�û�,�Þ¹ 

1  Curioso investigador de la historia nacional.
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pero le permitió conocer y 
comprender la dura vida rural, 
el sistema de postillones, las 
carencias para los viajeros, las 
estrechas vías de herradura 
de la época. Luego de una tra -
vesía que parecía intermina -
ble, llegó a Llallagua. Le costó 
conseguir trabajo, es cierto, 
�,�²�/�	�j �Ú�þ�‡�ó�ü�²�þ�E�²�j �²�ü�,�²�v�
�j �‡�j
atender a los mineros y sus 
familias. En esa época, la sa -
lud del trabajador minero era 
precaria, por lo que su expec -
tativa de vida no pasaba de 
los 30. Hombres de esa edad, 
eran ya viejos y morían atroz -
mente, por el “mal de mina” 
�	�j �ó�‡�j �Ú�²�£�/�²�j �E�Û�Ì�	�Û�«�²�‡���j �«�²�ì�‡�þ�«�	�j
a mujeres jóvenes con hijos 
que clamaban por un pedazo 
de pan. La mujer, volvía, por 
fuerza, a concubinar con otro 
minero, y el ciclo se repetía. 

En sus recorridos por el cam -
pamento minero, pudo ver 
las viviendas obreras, míseras 
casuchas construidas por las 
empresas capitalistas que 
tenían un solo objetivo: lu -
crar a costa de los hombres. 
Era la plusvalía lo que generó 
grandes fortunas. Por un lado, 
tenemos a magnates, entre 

ellos, el llamado Rey del Esta -
ño, que vivían con holgura, en 
ciudades del primer mundo 
como Nueva York, Londres o 
París; en el otro extremo, esta -
ban aquellos mineros, piltra -
fas humanas, que sobrevivían 
por milagro.

Solo los afortunados podían 
habitar en esas chozas mise -
rables; otros no tenían más 
remedio que buscar dónde 
vivir. Jaimito los vio hacina -
dos, en un solo cuarto, con el 
sistema de “cama caliente”, 
pues el obrero que salía a tra -
bajar en primera punta (7.00 a 
15.00), dejaba el lecho calien -
te que era inmediatamente 
ocupado por otro obrero que 
había concluido su labor en 
tercera punta (23.00 a 7.00). 
También observó, con terror, 
que familias íntegras vivían en 



6

F U N D A C I Ó N  C U L T U R A L
DEL BANCO CENTRAL DE BOLIVIA

TEJIENDO SUEÑOS
CH’ITI BOLETÍN

cuevas y antros, aunque para -
dójicamente, las condiciones 
de vida allí eran mucho más 
llevaderas que en las chozas. 

En una de sus visitas, ingresó 
a la cueva de un minero que 
vivía solo. Estaba derrumbado 
sobre su camastro de barro, 
quejándose lastimeramente 
y esputaba frecuentemente 
un líquido verdoso que ex -
pulsaban sus pulmones. Era 
un condenado a muerte, de 
no más de 30 años, que había 
sido consumido por la tuber -
culosis, el “mal de mina”. La 
pared de esos muros estaba 
literalmente forrada por los 
escupitajos, con restos de sus 
deteriorados pulmones.

En uno de sus recorridos por 
la mina, encontró a una bella 
mujer, una preciosa cholita 
que trabajaba en los parajes. 
En ese mismo instante, que -
dó prendado por su belleza, 
y a la postre formó con ella su 
hogar. Fue el momento más 
feliz en toda su existencia.

Por esa época, el doctorcito  
gozaba de merecido presti -
gio. Usualmente era invita -
do a dictar conferencias, por 

ejemplo, en ocasión de las 
�Ú�²�7�E�‡�7�j �,�‡�E�/�Û�‡�7�j �«�²�j �¿�Ç�¿�¾���j �	�Ì�/�²�¤�Û�
�j
un discurso sobre la “regene -
ración de la clase obrera en 
sus hábitos y costumbres de 
trabajo y sobriedad”. En la in -
auguración de obras y en las 
�Ú�²�7�E�‡�7�j �,�‡�E�/�Û�‡�7���j �ó�‡�7�j �²�k�,�	�7�Û�¤�Û�	-
nes de Jaimito, despertaban 
el interés de todos los sectores 
sociales, dado el prestigio que 
gozaba en la población, ya sea 
por su condición de médico 
sensible y entregado a su pro -
fesión, como por su reciente 
fama intelectual como autor 
de una novela que denuncia -
ba la condición de vida de los 
mineros, por su destreza en el 
manejo del Winchester  y por 
su descollante labor en la Ho -
norable Junta Municipal. 

Tenía fama de ser un buen 
tirador pues manejaba ma -
gistralmente el Winchester , 
siendo uno de los asiduos 
participantes en los concur -
sos de tiro al blanco, “en que 
obtuvo el primer premio, dan -
do prueba así de tener una 
mirada y un pulso digno de 
un discípulo de Galeno”. En 
�¿�Ç�¿�¾���j �²�þ�j �Ä�þ�¤�Ý�‡���j �7�²�j �	�/�Í�‡�þ�Û�v�
�j �ó�‡�j
Sociedad de Tiro “10 de No -
viembre”, que contaba con 56 
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socios. Jaimito era presidente 
activo, secundado por Juan C. 
Miranda, el presidente hono -
rario era Eduardo O’Kelly, el 
vicepresidente honorario era 
Patricio O’Donahoe. Juan Ca -
levitic y Víctor T. Mercado, in -
tegraban el club. El Ministerio 
de Guerra entregó siete fusi -
les Mauser  argentinos calibre 
7.65 y la dotación de 4.500 
municiones, a la Sociedad “10 
de Noviembre” de Uncía.  

En su desempeño profesio -
nal, fue innovador propug -
nando la sociomedicina por 
�ó�	�j�.�M�²�j�F�¤�/�²�Ý�‡�j�Ú�/�ü�²�ü�²�þ�E�²�j�.�M�²�j
los médicos debían combi -
nar correctamente el factor 
�7�	�¤�Û�‡�ó�j �¤�	�þ�j �²�ó�j �¤�Û�²�þ�E�Ý�Ú�¤�	���j �«�²�j
modo que no se olvidaran del 
sufrimiento del paciente y las 
consecuencias psicológicas 
que la enfermedad podía 
causar a éste y sus familia -
res”, debiendo considerar en 
el tratamiento del paciente 
los factores socioculturales, 
además de los biológicos.

�¯�²�j �‡�Ú�/�ü�‡�j �.�M�²�j �«�²�7�‡�/�/�	�ó�ó�
�j �²�ó�j
concepto del “trípode psíqui -
co”, un esquema de tres nive -
les, aplicados de abajo hacia 
arriba, empezando por el ins -

tinto, seguido de la efectivi -
dad y la intelectualidad. Por 
otro lado, se puede considerar 
como un pionero de la geo -
medicina que se ocupa de la 
dispersión de las enfermeda -
des en el mundo. 
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Sus aportes a la medicina se 
observan en la publicación de 
17 ensayos sobre tuberculosis, 
asimismo sus notas profesio -
nales en Apuntes de un mé -
dico, La medicina boliviana, 
Epidemia tuberculosa, El trí -
pode psíquico, La intoxicación 
moral y Notas psiquiátricas.

Jaimito tuvo la costumbre de 
llevar a la literatura las viven -
cias de su vida, como se ob -
serva En las tierras del Potosí, 
en la que asume la identidad 
de Martin Martínez, que sale 
de Sucre con la idea de “ir a 
trabajar a Llallagua para vol -
ver de allí con los bolsillos 
llenos”. En ella, denunciaba 
la explotación capitalista en 
�ó�‡�7�j�ü�Û�þ�‡�7�j�l�j�ó�‡�j�7�‡�¤�/�Û�Ú�¤�‡�«�‡�j�e�Û�«�‡�j
minera, sometida a trabajos 
inhumanos. La obra generó 
controversia en Bolivia. Algu -
nos escritores la desestima -
ron, pero otros la valoraron 
positivamente. Sin embargo, 
en Europa fue bien recibida. 
Jaimito fue considerado el 
iniciador de la literatura mi -
nera y precursor del realismo 
�«�²�7�¤�/�Û�,�E�Û�e�	���j �¯�²�j �‡�Ú�/�ü�‡�j �.�M�²�j
“después triunfó en todas 
las literaturas hispanoameri -
canas de mediados del siglo 

XX”. Rubén Darío lo bautizó 
como “El Gorki boliviano”, he -
cho que provocó la reacción 
airada de Guillermo Lora, ex -
presada en Frustración del 
novelista Jaime Mendoza 
(1964).

Fue un héroe, en todo sen -
tido. De forma voluntaria se 
enroló al ejército y sirvió a la 
patria en la guerra del Acre, 
dejando sus impresiones en 
su libro Páginas Bárbaras 
�-�¿�Ç�¿�Â�.���j �‡�j �E�/�‡�e�³�7�j �«�²�j �e�	�/�Í�²�j �Ü�²�/-
dugo, “joven médico sucrense 
que llegó a las tierras del nor -
te, enrolado en un batallón 
militar para hacer sus años de 
práctica”, describe la dura vida 
del soldado, el siringuero  y el 
indígena araona. 

En Los malos pensamientos 
�-�¿�Ç�¿�Ä�.���j �«�²�7�¤�/�Û�£�²�j �ó�‡�j �e�Û�«�‡�j �£�	�Õ�²-
mia en Sucre, relatando sus 
vivencias en primera perso -
na. En Memorias de un estu -
diante �j �-�¿�Ç�¿�Æ�.���j �/�²�ü�²�ü�	�/�‡�j �7�M�7�j
experiencias estudiantiles, su 
primer amor y la vida de los 
estudiantes en la época de la 
guerra de la independencia.

En su obra señera, El Macizo 
Boliviano , plantea la esencia 
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de la identidad nacional en 
la alta cultura prehispánica 
desarrollada en los Andes oc -
cidentales, propugnando el 
�«�²�E�²�/�ü�Û�þ�Û�7�ü�	�j�Í�²�	�Í�/�ˆ�Ú�¤�	���j�,�	�/�j
lo que sostenía que “el medio 
hace al hombre” y, por tanto, 
“la montaña fue un factor im -
portante en la creación de Bo -
livia, así como la encarnación 
del destino histórico”, es decir, 
la base misma para construir 
una gran nación.

Fue un visionario en la ver -
tebración caminera, ya que 
“la carencia de vías de co -
municación era el problema 
fundamental del país”, por lo 
que impulsó el proyecto de la 
carretera diagonal que lleva 
su nombre, que se concretó 
con la moderna vía asfaltada 

que conecta a los municipios 
de Colquechaca, Macha, Po -
coata, Uncía y Llallagua con 
Sucre en pocas horas. La im -
portancia que le dio al acceso 
del Macizo Andino y la cuenca 
del Plata, le llevó a plantear la 
necesidad de “pisar fuerte en 
el Chaco”, no en un sentido 
bélico, sino en sentar presen -
cia del Estado.

Aquel escuálido médico que 
llegó a los minerales de Uncía 
y Llallagua, soñó con cons -
truir una vía carretera que 
uniera la Capital con el Cha -
co. Su proyecto se concretó y 
ahora podemos recorrer esa 
vasta región a través de una 
carretera pavimentada, cons -
truida en el gobierno del pro -
ceso de cambio.
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FRENTE A FRENTE CON EL TIO DE LA MINA

���,�^�2�™�2�j�¤�¡�…�2�•�F�2�…�2

El Ch’iti Puriskiri agarra 
su mochila, coloca al -
cohol, coca, cigarros y 

unos singanitos para el frío 
del altiplano, todo prepara -
do para iniciar su recorrido 
por la ruta de la minería en 
Bolivia. Es importante recor -
dar que la minería es fun -
damental para la vida eco -
nómica de Bolivia. Durante 
siglos hemos sido grandes 
productores de estaño, pla -
ta, zinc, oro y ahora el litio, 
un mineral clave para la 
producción de baterías para 
vehículos eléctricos y otros 
dispositivos.

Emocionado, como siempre, 
programa su recorrido. Pla -
nea visitar los lugares más 
asombrosos y con leyendas 
alucinantes de la ruta indus -
trial minera, lugar donde se 
�E�²�ì�²�þ�j �Û�þ�Ú�þ�Û�«�‡�«�j �«�²�j �Õ�Û�7�E�	�/�Û�‡�7�j
especialmente relacionadas 
con el tío de la mina. El Pu -
riskiri inicia en Potosí, en las 
minas de: Cerro Rico, Pailavi -
ri y Candelaria, ellas son de 
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las más antiguas. Al ingresar 
a estos recintos, lo primero 
que ve, es al “tío” con un falo 
enorme, lo mira de arriba in -
timidando al Ch´iti Puriskiri, 
este osado le desafía.

Le pregunta, ¿Qué haces 
sentado aquí? 

— Soy la deidad, todos me lla -
man “tío”. Soy dueño de la 
mina, de las vetas de mineral 
y protector de los mineros; 
todos me rinden culto y me 
dan ofrendas para que les 
deje trabajar en paz y les con -
ceda mineral. ¿Trajiste mis 
ofrendas? (le preguntó). Si no 
las trajiste, te vas; quiero alco -
hol, coca, cigarrillos, serpenti -
nas y todo lo que tengas. 

— Si tío (le responde)

Éste le deja entrar al mágico 
mundo de la mina, donde se 
han desarrollado historias de 
riquezas y pérdidas, de amo -
res y desengaños, pero en es -
�,�²�¤�Û�‡�ó�j �«�²�j �ü�M�¤�Õ�‡�7�j �Ú�²�7�E�‡�7���j �v�	�j
entenderíamos las grandes 
festividades del país, como 
Ch’utillos o el Carnaval de Oru -

ro, sin la cultura de las minas. 
El Ch’iti Puriskiri, que además 
es un buen danzarín, celebra 
al tío y le entrega todo lo que 
ha llevado, y se va cantando a 
visitar otras minas de Oruro, 
bailando al ritmo de la diabla -
da orureña que suena así:

El chiru chiru me llaman a 
mí, por robar tu corazón

Bailando con la ferroviaria 
mi alma

Le entrego a la virgen del 
socavón…
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LOS MISTERIOS DE UNA CASITA 
REPUBLICANA EN SOPOCACHI

En una mañana como nin -
guna, con el cielo nubla -
do, de repente se visibiliza 

una silueta en pose erguida y 
�Ú�/�ü�²���j �¤�	�þ�j �M�þ�j �7�	�ü�£�/�²�/�	�j �«�²�j �‡�ó�‡�j
�‡�þ�¤�Õ�‡���j �.�M�²�j �ü�Û�/�‡�j �Ú�ì�‡�ü�²�þ�E�²�j �‡�ó�j
que pone su mirada en esta 
casita muy particular que, fue 
el cobijo y hogar de cinco gene -
raciones por más de un siglo en 
Sopocachi.

Una morada que aún conserva 
parte de su esencia, con una 
fachada que nos transporta a 

�j�2�™�Þ�û�_�S 

principios del siglo XX, 
con vitrales y detalles 
�.�M�²�j �/�²�Û�²�ì�‡�þ�j �ó�‡�j �²�ó�²�Í�‡�þ-
cia e historia de más de 
una vida recorriendo 

cada uno de sus pasillos.

Todo aquel que pasa por el 
frente de la peculiar casita se 
pregunta: ¿qué misterios ocul -
ta?; haciendo volar su imagi -
nación, algunos coinciden en 
creer que quizá se trate de un 
inmueble embrujado, otros, 
que talvez sea un lugar en el 
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que se encuentran tesoros in -
valuables, sin embargo, pese 
a su curiosidad, nadie se atre -
�e�²�j �‡�¤�²�/�¤�‡�/�7�²���j �,�/�²�Ú�/�Û�²�þ�«�	�j �‡�ó�²-
jarse de a poco, con temor a 
que el misterioso y particular 
vigilante de la ventana pudie -
ra hacerles algo. Pero ¡Alto!, de 
repente, con una luz cegado -
ra, desde la esquina de la ca -
lle que da a la casita, hace su 
aparición una Reina entusias -
mada y feliz tarareando una 
canción, pero ojo, Reina es el 
nombre de la joven que se va 
dirigiendo a uno de los ingre -
sos del tan temido y curioso 
inmueble, mientras los tran -
seúntes quietos del asombro 
y de curiosidad, se quedan 
mirándola, esperando ver la 
reacción del vigilante, quien, 
al percatarse de su ingreso, 
desaparece de la ventana.

¡Oh no!, ¿qué pasará con la 
joven?, ¿quién es ella?, ¿qué 
hace allí?, fueron algunas de 
las preguntas que se hicieron, 
sin esperar que de repente se 
abrieran las puertas de par 
en par, se encendieran las 
luces y con una melodía que 
envolvió todo el ambiente, se 
viera aparecer nuevamente a 
Reyna, una de las encargadas 

de abrir los espacios en el que 
se resguardan los más valiosos 
tesoros de la casita, entre ellos, 
los caudales para los amantes 
de la lectura, una librería, y 
otras salas adjuntas con obras 
de arte impresionantes y un 
mágico jardín que te transpor -
ta a otra época.

Entonces todo quedó claro, el 
misterioso personaje de la ven -
tana, era uno de los guardianes 
de la memorable casita de la 
FC-BCB y responsable de que 
se muestre todo lo que en él se 
resguardaba, siendo la curio -
sa joven la encargada de abrir 
esos espacios, pero por azares 
de la vida, justo la mañana en 
que todo iniciaría, la encanta -
dora Reina no se percató que 
su reloj se paró y no se dio 
cuenta que  iba tarde a su des -
tino, y como era de esperarse, 
la mirada vigilante del miste -
rioso personaje en la ventana, 
no se debía a otra cosa que, a 
la espera desesperada de la 
llegada de Reyna para cumplir 
su cometido, - abrir las puertas 
de la casa y mostrar el arte, la 
cultura y la historia que ahí se 
conservan hasta ahora -  Con 
la duda despejada, ahora es la 
casita más visitada.
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UN CCANCHAQU PARA JUANA

J uana Azurduy, he -
roína y madre de 
la patria grande, 

muerta en 1862, cumplía 
su cabo de año en 1863. 
Sus familiares, amista -
des y vecinos, pudieron 
posiblemente celebrarlo 
a la manera tradicional 
del día de difuntos en su 
Chuquisaca natal.

El ccanchaqu dedicado a 
la heroína, mereció segu -
ramente, un despliegue 
especial. Con una señal 
de luto en la puerta de su 
casa, podría haber sido 
anunciado el emotivo, ínti -
mo y a la vez público ritual.  
Adentro, en una habita -
ción silenciosa y sobre una 
especie de altar, se luciría 

�¯�û�,�	�…�	�Ê�Þ���	�j���	�j���,�Þ�…�û�Þ�•
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su retrato colocado en lo alto 
�«�²�j �ó�‡�j �,�‡�/�²�«���j �/�	�«�²�‡�«�	�j �«�²�j �Û�	-
res, panalas, escaleras y t’an -
tawawas de harina. 

Al ingresar, los dueños de 
casa podrían invitar una ron -
da de mistelas o coctelitos 
de tumbo a los visitantes; 
vestidos de luto, respetuo -
sos, se persignarían y luego 
se saludarían unos a otros 
para no romper la quietud 
del ambiente. Posterior -
mente, se habría rezado un 
Padre Nuestro, 3 Ave Marías 
y un Gloria por el alma de la 
�«�Û�Ì�M�þ�E�‡���j �l�j �¤�	�ü�,�‡�/�E�Û�/�j �Ú�þ�‡�ó-
mente el mondongo con ají 
de Padilla, así como masitas 

que habrían desaparecido 
en un santiamén, sobre todo 
las bebidas espirituosas de la 
víspera, no sin antes, eso sí, 
haber derramado unas gotas 
a la Pacha.

Entrada la noche, comidos 
y bebidos, no quedaría más 
que seguir rezando en el ca -
mino de vuelta a casa, pen -
sando en Juana. ¿Qué pen -
saría ella si nos viera en estos 
afanes?

Así, con un ritual de ccan -
chaqu, por tradición y con 
mucho respeto cada año en 
Casa de la Libertad recorda -
mos la muerte de la heroína.
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PUERTAS DE PUERTAS

E l Año Nuevo trajo sor -
presas al Archivo y Bi -
blioteca Nacionales de 

Bolivia (ABNB), desde las 
00:00 del día primero 
de enero de 2025, las 
�,�M�²�/�E�‡�7�j �«�²�ó�j �²�«�Û�Ú�¤�Û�	�j
del ABNB no condu -
cen al ambiente al 
que llevaban hasta 
el año pasado.

Todas las perso -
nas atravesaban 
la puerta principal 
para ingresar al hall 
y así tomar el ascensor 
o las gradas, pero aho -
ra no es así. Al ingresar 
por esa puerta aparecen 
en la sala de investigación 
o la cafetería, dependiendo 
del horario y el clima. Y esto 
no solo sucede con la puer -
ta principal, el fenómeno ha 
comenzado a expandirse y 

�e�_�…���Þ�Ê�Þ�…
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de las puertas llevan a la te -
rraza sin explicación alguna.

Ya llegaron equipos espe -
cializados en descifrar fe -
nómenos como este que 
se presentan a menudo en 
�²�«�Û�Ú�¤�‡�¤�Û�	�þ�²�7�j �¤�	�þ�j �ü�ˆ�7�j �«�²�j

tres pisos en la ciudad 
de Sucre. El personal 

de la institución ha 
comenzado a pe -
gar papeles en las 
puertas para re -
cordar a dónde 
lleva cada una, 
con el afán de no 
errar su destino.

Se consultó a al -
gunos psíquicos 
quienes dijeron 
que esta situación 

se normalizará con 
el cambio de año.

Entonces, solo que -
dan doce meses 

para aprovechar el fe -
nómeno conociendo el 

ABNB de cabo a rabo o de 
rabo a cabo, todo dependerá 
del horario y el clima que to -
que el día de su visita.

está sucediendo lo mismo 
en el primer piso donde tres 
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EL AJAYU DEL ARTISTA FERNANDO 
MONTES CUIDA Y PROTEGE SU MUSEO 

D icen por ahí que 
cuando partimos ha -
cia otro plano astral, 

una parte de nosotros per -
manece en aquellos luga -
res que amamos. Fernando 
Montes nació en La Paz en 
1930, y aunque su vida artís -
tica la desarrolló en el exte -
rior, su obra siempre estuvo 
vinculada anímica y espiri -
tualmente a Bolivia. 

�Ü�2�Þ�D�	�…�Þ�j���•�™�…�Þ�J

En la casa patrimonial que 
cobija a la Fundación Cultu -
ral del Banco Central de Bo -
livia, también se encuentra 
el Museo Fernando Montes. 
Son tres salas de exposición 
en las que prima la luz blan -
ca, una constante en la obra 
del artista. La exhibición 
muestra la línea de tiempo 
de su carrera pictórica, ade -
más explica los materiales 
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utilizados en la elaboración 
de sus cuadros más emble -
máticos. Durante el día, la 
luz natural otorga un aire 
más fresco al ambiente y los 
visitantes pueden apreciar 
con más detalle su técnica y 
uso de distintos materiales. 
Pero cuando llega la noche, 
un halo misterioso envuelve 
el lugar, el frío se hace más 
intenso y sombras fantas -
magóricas rondan por las 
salas y la casa patrimonial.

Una noche, mientras los 
guardias de seguridad rea -
lizaban su última inspección 
nocturna por la casona, la 
�Ú�Í�M�/�‡�j�²�7�¤�M�ˆ�ó�Û�«�‡�j�«�²�j�M�þ�j�Õ�	�ü-
bre se veía entre la ventana 
del último piso. Parecía vi -
gilar con mucha paciencia 
que nadie entrara en su ho -
gar y que la puerta principal 
se cerrara con todos los de -
talles necesarios. Son varias 
�ó�‡�7�j �	�Ú�¤�Û�þ�‡�7�j �.�M�²�j �ó�²�j �Í�M�7�E�‡�j �Õ�‡-
bitar al ajayu  de Fernando 
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Montes. A veces juguetea 
con el teclado de las com -
putadoras, le encanta co -
rrer y hacer ruidos extraños, 
pero eso sí no hace grandes 
desmanes, ni presume de 
sus habilidades para asus -
tar. Es un fantasma que 
guarda la compostura y es 
muy educado.

Cierto día, encerró con lla -
ve a dos compañeras de la 
sección de Comunicación 
de la FC-BCB. Esta broma 
la hizo porque las ladinas 
tenían una cita nocturna 
con los placeres mundanos. 

Quizá fue una forma de de -
cirles: “Chicas, mantengan la 
compostura”. 

Mientras escribo estas lí -
neas, una canción viene a mi 
mente, inspirada también 
por el poema Las simples 
cosas  del escritor argentino 
Armando Tejada. “Uno vuel -
ve siempre a los viejos sitios 
donde amó la vida”, dice en 
un párrafo. Ese verso llega 
como un susurro a mis oídos 
y entonces pienso en el bre -
ve suspiro en que transcurre 
la vida. Después, habrá otras 
personas con otros desafíos, 
sueños y atardeceres. Serán 
otras vidas que aprenderán 
de los aciertos y errores de 
los que ahora existimos.
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EL DINERO LO PODÍA CONSEGUIR

E lla tenía media docena 
de gallos, la mayoría 
regalos de su madre, 

quien se tomaba muy en se -
rio regalar gallos a las solte -
ras en Alasita. Había uno que 
compraron juntas, un gallo 
"odontólogo" sí, porque en 
Alasita, hasta los gallos tie -
nen profesión. Ese año, el ga -
llo no cumplió su propósito; 
ni odontólogo, ni nada.

�¯�	�…�	�U���2�‚�2�Þ

Otro año, su mamá le regaló 
un gallo blanco con detalles 
dorados "Dicen que repre -
senta a un hombre soltero 
y con plata", explicó ella con 
seriedad. Las expectativas 
eran altas, pero tampoco ese 
año apareció el hombre. 

Ahora su madre ya no esta -
ba, pero a ella iba cada 24 de 
enero al mediodía a mirar los 
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puestos y soñar despierta: 
comprar un auto, ver el re -
frigerador lleno o tener una 
maleta lista para viajar. Un 
instante donde todo parecía 
posible.

El último 24 pasó por una fe -
ria frente al atrio del Banco 

Central. Había 
una ruleta con 
premios: salud, 

dinero y amor. 

Su amiga 
jugó primero, y 
ganó dinero, pero ella 
quería "amor". Ella giró la 
rueda con determinación, 
y el destino —o la ruleta— le 
dio “el amor”.

El encargado, un muchacho 
con cara de aburrido, le pre -
guntó:

— ¿Amor o dinero?, tú eliges.

Ella, sin dudar respondió:

— Amor, por favor. El dinero lo 
puedo conse -

guir, lo otro 
está más di -
fícil.

El chico se 
rió y le dio su 
premio, un 
gallito. Ella 
se fue pen -

sando que, al 
menos en Ala -

sita, todavía podía 
darse el lujo de 

pedir lo imposi -
ble.
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T ras meses de viaje en 
barco, en carretas y tal 
vez en burro (porque 

claro, las rutas eran com -
plicadas), estos valientes 
documentos y su carga de 

metal y piezas llegaron a la 
Villa Imperial en agosto de 
1753. En total, ¡un año y dos 
meses de viaje, solo para lle -
var unas cuantas piezas de 
maquinaria y algunas piezas 
de repuesto para acuñar las 
monedas!, todo esto con la 
intención de mejorar la cali -
dad de la moneda de la Real 
Casa de Moneda, como si se 
tratara de una pequeña, pero 
gloriosa mejora de un viejo 
sistema de acuñación. ¡Es 
como si les hubieran dado un 
nuevo celular a las monedas!

Y si pensaban que el viaje solo 
traía piezas de metal, ¡pues 
no! también llegó un mono -
grama especial para la ceca 

EL GRAN VIAJE: DE CÁDIZ A POTOSÍ

�j�¡�S�2�û�2�™�Þ
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potosina, que por supuesto 
no es menos que un emble -
ma digno de la realeza. Este 
monograma fue aprobado, 
por si se lo preguntan, por las 
Reales Ordenanzas de 1728 y 
1730. Porque claro, si de algo 
sabe la monarquía española, 
es de imponer nuevas órde -
nes para cambiar el curso de 
la historia.

Conclusión: ¡Viva la Abundancia!

Y aquí lo tienen estimados 
lectores, la historia de un do -
cumento que, como si fuera 
�,�‡�/�E�²�j�«�²�j�M�þ�‡�j�7�²�/�Û�²�j�«�²�j�v�²�E�Û�Û�k���j
viajó por el mundo, desde Es -
paña hasta Potosí, trayendo 
consigo un cúmulo de sor -
presas, máquinas y una pizca 
de locura. ¡Porque no se trata 
�7�	�ó�	�j�«�²�j�M�þ�‡�j�Ú�²�7�E�‡�j�«�²�j���ó�‡�7�Û�E�‡�7���j
�7�Û�þ�	�j �«�²�j �M�þ�‡�j �Ú�²�7�E�‡�j �«�²�j �ü�Û�þ�Û�‡-
turas, de abundancia, donde 
cada cajón y cada pieza de 

maquinaria, cuenta una his -
toria de ambición, comercio 
y, por supuesto, de monedas 
circulares, con busto y co -
lumnas imponentes!

¡Así que prepárense, porque 
�ó�‡�j �Ú�²�7�E�‡�j �²�7�E�ˆ�j �,�	�/�j �¤�	�ü�²�þ�v�‡�/���j�j
—Y recuerden, aunque no 
tengamos las grandes má -
quinas de acuñación a la 
mano— ¡siempre podemos 
hacer nuestras propias mo -
nedas en miniatura y soñar 
con una abundancia que via -
je de Potosí a todo el mundo!
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L o evidente es invisible 
a los ojos. El Centro de 
la Cultura Plurinacional 

(CCP), se ha caracterizado 
por ser un espacio dinámico, 
habitado hasta el último de 
sus rincones por la creativi -
dad. Desde sus salas y jardi -
nes, tratamos de construir 
una patria de colores, sabo -
res y sonidos; el CCP es un es -
pacio para que todos seamos 
felices, pero esa felicidad es 
tan diversa que muchas ve -
ces puede ser invisible, como 
lo revela la luz de los aconte -
cimientos que siguen.

Lunes, son las seis y media 
de la mañana, y el guardia 
inicia su recorrido. El silencio 
del sereno matutino se retira 
�‡�j �«�²�7�¤�‡�þ�7�‡�/�j �l�j �²�ó�j �²�«�Û�Ú�¤�Û�	�j �²�ü-
pieza a despertar. El tintineo 
de las luces de sala abre sus 
ojos, el coloso de cemento 
deja oír su gran bostezo de 
la mañana por los ductos de 

aire y sus sueños los guarda 
en la bóveda de la Sala Chi -
quitano. Así es, el CCP tiene 
�M�þ�‡�j�£�
�e�²�«�‡���j�‡�þ�E�²�7�j�²�7�E�²�j�²�«�Û�Ú-
cio era un banco.

Terminando de encender la 
última exposición de la Sala 
Puente, dedicada a Etelvina 
Peña y a punto de escribir en 
su cuaderno de parte, la frase: 
"Sin novedad", el contorno de 
un extraño detalle detiene la 
mano del guardia en el aire - 
es un pequeño sombrero de 
Sao en medio de la sala.

Trata de recordar, antes de 
que otros pensamientos to -
men su lugar, si le habían 
�þ�	�E�Û�Ú�¤�‡�«�	�j�.�M�²�j�²�ó�j�«�Û�7�²���	�j�ü�M-
�7�²�	�Í�/�ˆ�Ú�¤�	�j �«�²�j �ó�‡�j �²�k�,�	�7�Û�¤�Û�
�þ�j
iba a incluir una nueva ins -
talación. Dispuesto anotar 
�²�7�E�‡�j�þ�M�²�e�‡�j�/�²�Û�²�k�Û�
�þ���j�E�	�ü�
�j�²�ó�j
lapicero y antes de escribir, 
su mano se detuvo en el aire 
por segunda vez.

LA FELICIDAD EN EL CCP

B�J�_�‚ �Þ
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Explicado en términos de 
una metafísica popular po -
dríamos decir que el motivo 
fue el mismo, pero al revés. 
Si al principio fue la aparición 
del sombrero la razón de su 
asombro, esta vez el asombro 
fue por su desaparición. La 
sala estaba expedita, limpia 
y todo en su preciso lugar, 
como una fotografía, y es que 
las exposiciones tienen ese 
encanto, suelen ser una fo -
tografía viva; nada se mueve, 
todo se mantiene en el mis -
mo lugar. 

Así empezaba su día el guar -
dia del CCP, con un evento 
completamente inexplicable.

Bien erguido trató de recor -
dar de nuevo, antes de que 
los otros pensamientos to -
men su lugar, si es que de 
verdad había visto un som -
brero en el piso. Se dirigió a 
la escena del crimen, marcó 
el perímetro con la mirada - 
Un buen detective empieza a 
buscar por los rincones - pen -
�7�
���j�ó�‡�j�²�ü�,�/�²�7�‡�j�,�²�/�Ú�ó�‡�£�‡�j�‡�j�7�²�/�j
relativamente fácil, porque la 
sala solo tenía cuatro de ellos. 

Y, es más, al primer escrutinio, 
el caso quedó resuelto.

Sus miradas encontradas ini -
ciaron el juego de no pesta -
ñear. A un extremo de la sala 
estaba el guardia acariciando 
el contorno de su cinturón, 
y al otro extremo, el loquillo 
de Motojobobusí estaba ter -
minando de acomodarse el 
sombrero de Sao que acaba -
ba de recoger del piso.

De nuevo, el guardia quería 
recordar, antes de que los 
otros pensamientos tomen 
su lugar, si había visto alguna 
vez a este sujeto que no me -
día más de 60 centímetros. 
Cara risueña, se notaba que 
en el fondo aquel personaje 
era un buen tipo, y es que los 
duendes lo son, es sólo una 
mala publicidad la que les 
juega en contra. 

— Perdón pariente. De opa 
se me olvidó el sombre -
ro, no volverá a pasar te lo 
prometo. 

Agarrando su sombrero para 
que no se le caiga de nuevo, 
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el duende se dirigió al cuadro 
Folclore del pintor Herminio 
Pedraza que se encuentra en 
la sala contigua. El guardia 
notó cómo los perros, gansos 
y naturaleza del lienzo empe -
zaban a cobrar vida, invirtien -
do los papeles de la realidad. 
Ahora el movimiento se daba 
en el mundo que estaba den -
tro del marco de madera y la 
quietud, lo que quedaba pa -
ralizado como una fotografía, 
como una exposición de arte, 
era la realidad misma.

Seremos otra vez, unos 
cincuenta cambas más 
o menos los que vamos 
a venir.

Aún inmóvil, el guardia ya no 
luchó con los pensamientos 
que siempre amenazaban 
en tomar su lugar, dejó que 
aquella descarga de imáge -
nes se apodere de él y todas 
ellas eran recuerdos de la 
visita guiada que había rea -
lizado la noche anterior a la 
delegación de duendes que 
viven y se mueven en el CCP. 
Recordó que su primer reco -
rrido es tan temprano, por -
que debe borrar las huellin -
gas que dejan esas visitas en 
la arena de la exposición per -
manente de Marcelo Callaú, 
además de ambientar las sa -
las para que el olor a jumechi 
se disperse o, como en este 
caso, recoger las pequeñas 
pertenencias olvidadas: taris 
vacíos, atados de hilo y som -
breros de Sao.

Antes de que la realidad re -
tome su movilidad, el guar -
dia sonríe pensando cómo le 

Antes de entrar en el cuadro 
Motojobobusí se despidió:

— Gracias por el recorrido 
querido, nos vemos la otra 
semana para que nos ex -
pliques lo nuevo que pu -
sieron en la sala de abajo. 
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gusta su trabajo 
de guía nocturno 
de las exposicio -
nes del CCP y que 
aún no ha resuel -
to la manera de 
como entregar 
tickets o contabi -
lizar a estas dele -
gaciones noctur -
nas, para que el 
equipo del centro 
pueda reportarlas 
en su evaluación 
POA.

La sonrisa del 
guardia se borra 
y todo se vuelve 
a volcar, ahora el 
cuadro es el que 
permanece quie -
to y el mundo 
fuera del marco 
de madera es el 
que empieza a 
moverse. El guar -
dia, que no recor -
dará nada de este 
acontecimiento 
hasta que la no -

che, la más profunda noche, 
�Û�ó�M�ü�Û�þ�²�j �«�²�j �þ�M�²�e�	�j �²�ó�j �²�«�Û�Ú�¤�Û�	�j
del CCP, se dirige a la puerta 
a recibir a Vivi, la biblioteca -
ria que siempre es la prime -
ra en llegar. 

Hay formas de felicidad que 
suelen ser invisibles a los 
ojos, pero te aseguramos 
que todas ellas habitan y se 
viven en el CCP.
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A na es una niña que 
espera con ansias el 
día de la Alasita, ya 

vivió varios años esta festivi -
dad y conoce a la perfección 
esta tradición. Este año Ana 
decidió que iba a adquirir las 
miniaturas más espectacu -
lares para hacer realidad sus 
sueños: una casa, un auto y un 
perro de juguete que siempre 
había querido. En la mañana 
del gran día, se vistió con su 
mejor atuendo, y salió de casa 
con una sonrisa. Sin embargo, 
al mirar el reloj, notó que había 
perdido la noción del tiempo, 
era más tarde de lo que pen -
saba y no quería atravesar el 
calvario de años anteriores 
para conseguir su objetivo. 

Al llegar a la iglesia de San 
Francisco, Ana se encontró 
con una multitud impresio -
nante como todos los años.  
La gente se aglomeraba al -
rededor de los puestos, cada 
uno más colorido que el ante -

rior. Ana se inquietó. Era como 
intentar encontrar una aguja 
en un pajar. Sin embargo, su 
determinación era fuerte y 
se puso en marcha. Se acer -
có al primer puesto, donde 
un vendedor de miniaturas 
de casas, gritaba: “Las casas 
más lindas de La Paz”, Ana 
se acercó emocionada, pero 
al intentar preguntar por una 
de las casas, se dio cuenta de 
que había más gente que es -
�,�‡�¤�Û�	���j �ó�‡�j �Ú�ó�‡�j �,�‡�/�²�¤�Ý�‡�j �Û�þ�E�²�/�ü�Û-
nable  —¿Por qué hay tanta 
gente ?— pensó Ana. 

El reloj seguía avanzando. 
Ana miró su reloj y se dio 
cuenta de que solo le que -
daba media hora antes de 
que sean las 12:00 (hora en la 
que se bendice y Ch’alla las 
miniaturas). Se dirigió a otro 
puesto de venta en el que 
no tuvo éxito en su cometido 
de realizar sus compras. Con 
cada intento fallido, la frustra -
ción de Ana crecía. 

�¤�Þ�U�2�U�2

LA TRAVESÍA DE ANA POR CUMPLIR SUS 
DESEOS EN LA ALASITA 
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Después de un momento, Ana 
se sintió renovada, decidió que 
ya no se estresaría más por la 
compra de las miniaturas, se le -
vantó y se dirigió al último pues -
to donde vendían miniaturas de 
perros, esta vez no le importó la 
multitud, con una sonrisa pidió 
su miniatura, y para su sorpresa, 
el vendedor la atendió con gus -
to. Acto seguido se dirigió a otro 
puesto y con un poco de suerte, 
logró conseguir la miniatura de 
la casa y el auto que tanto de -
seaba, también logro que en la 
hora precisa el padre de la basí -
lica bendiga sus compras.

Con sus tres miniaturas 
en la mano, Ana se sintió 
triunfante; aunque había 
enfrentado muchos obs -
táculos y situaciones có -
micas, había logrado su 
objetivo. Mientras regresa -
ba a casa, pensó en cómo 
la Alasita, no solo era una 
oportunidad para comprar 
miniaturas, sino también, 
una experiencia llena de ri -
sas y recuerdos, por lo que 
se comprometió consigo 
misma, a que el siguien -
te año realizaría todas sus 
compras más temprano.
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DUENDECILLOS TRAVIESOS EN LA BIBLIO 
DEL M USEO NACIONAL DE ARTE

En diciembre de 2024 la 
bibliotecaria del Museo 
Nacional de Arte (MNA) 

recibió la noticia de que la 
biblioteca se trasladará a las 
instalaciones de la Casa Mu -
seo Inés Córdoba y Gil Imana, 
lugar en el que brindará servi -
cios en 2025.

Por esa razón la bibliotecaria 
se puso manos a la obra, e 
inició el embalaje de los libros, 
revistas, catálogos, archivos y 
todo el material que resguar -
daba dentro de las instalacio -
nes en el MNA.

D u ra n te 
varios días 

se dedicó a em -
balar y em -

pacar libros y demás archivos, 
cuando un miércoles por la 
mañana, al abrir las puertas 
de la biblioteca - ¡Oh Dios 
mío! -  presenció un revoloteo, 
los libros volaban por el aire 
de un lugar a otro, por lo que 
los pelos de la bibliotecaria se 
pusieron de punta y su rostro 
pálido por el susto. 

Cuando logró calmarse, des -
cubrió a tres duendecillos 
que habían estado viviendo 
entre las secciones bibliográ -
�Ú�¤�‡�7���j�/�²�,�/�	�«�M�¤�Û�²�þ�«�	�j�M�þ�‡�j�Ì�‡�þ-
tasía de historias encontradas 
en cada libro. Los duendeci -

llos estaban furio -
sos e histéricos 
expulsando li -

bros de las 
cajas para 

proteger su hogar.

En ese momento, la bibliote -
caria descubrió que duende -
cillos traviesos habían estado 

���J�	�ú�Þ�•�™�2�Þ�U
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viviendo entre los libros de 
arte y cultura durante años, 
también se dio cuenta de que 
eran los responsables de mo -
ver los libros en su ausencia y 
en sus travesuras nocturnas, 
ya que eran quienes cambia -
ban de lugar algunos títulos 
importantes como Arturo 
Borda, dentro de la sección 
de literatura, o el libro de es -
culturas de Marina Núñez del 
Prado, dentro de la sección de 
historia y geografía y así…

Ya más tranquila, la bibliote -
caria habló con los duende -
cillos traviesos y les explicó 
el motivo y las mejoras del 
traslado de la biblioteca del 
Museo Nacional de Arte a 
la Casa Museo de los espo -
sos Imana Córdoba, quienes 
los albergarían con mucho 
amor y cariño para que jun -
tos brinden mejores servicios 
a los nuevos usuarios. 

Un lugar donde la biblioteca 
se convertiría en un espacio 
en el que los cuentos e histo -
rias cobren vida, donde la ma -
gia de los libros pueda trans -
portar a los usuarios a sitios y 
épocas fabulosas en las que 
aprenderán valiosas lecciones.

Es así que la bibliotecaria jun -
to a sus duendes se puso a 
trabajar, embalar y transpor -
tar las cajas a las nuevas ins -
talaciones; sin embargo, los 
duendes traviesos también 
practicaron algunos trucos, 
cambiaron las etiquetas de 
las cajas, desaparecieron al -
�Í�M�þ�	�7�j �ó�Û�£�/�	�7���j �²�E�¤�����j �²�E�¤�����j �²�þ�j �Ú�þ���j
ahora ya se encuentran des -
embalando e instalándose en 
su nuevo espacio donde muy 
pronto podrán visitarlos y dis -
frutar de sus colecciones.

Recuerda que los duendes 
son seres protectores que 
ahuyentan las energías 

negativas y atraen la buena 
�7�M�²�/�E�²�I�‘�½�²�þ�²�/�‘�ö�Í�M�/�‡�7�‘�«�²�‘

duendes en tu hogar puede 
ayudarte a crear un ambien -

te positivo y protegido.
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¡SE DESCUBRE NUEVO MURAL EN VILLA 
DE PARIS!

D urante los primeros 
trabajos de restau -
ración de la Villa de 

Paris, especialistas de la Es -
cuela Taller de La Paz y Sucre 
encontraron un nuevo mural 
en el pasillo de la galería de 
piedra tallada. 

Ante este hallazgo, la Fun -
dación Cultural del Banco 
Central de Bolivia, decidió 
inmediatamente realizar la 
convocatoria para la consul -
toría “Restauración e investi -
�Í�‡�¤�Û�
�þ�j�Û�¤�	�þ�	�Í�/�ˆ�Ú�¤�‡�j�«�²�ó�j�ü�M�/�‡�ó�j
capibara castrense Villa de 
París”, mismo que fue adju -
dicado a la empresa SEÑOR 
DEL PASTO S.R.L., siendo que 
esta importante inversión re -
veló los siguientes aspectos:

El mural “Capibara Castrense 
Villa de Paris”, se compone de 
tan importante roedor con 
atuendo militar, de alto rango 
enmarcado en una corona or -
namental. La policromía fue 
realizada entre los años 1870 y 
1895 aproximadamente, res -
pondiendo a características 
propias del romanticismo de 
�ó�‡�j�³�,�	�¤�‡���j�‡�7�,�²�¤�E�	�j�¤�	�þ�Ú�/�ü�‡�«�	�j
por la expresión angustiada 
del personaje.

De acuerdo con la investi -
gación realizada, durante la 
segunda mitad del siglo XIX 
en regiones del trópico de 
Sudamérica, se acostumbra -
ba realizar diversas danzas 
para animar a las “almas en 
angustia”, especialmente a 

�j�Þ�j���_�S�‚�2�j�§�Þ���Þ

¡Una Capibara Castrense devela que 
el tradicional baile data del siglo XIX!
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aquellas de personas de ca -
rácter complejo asociado a 
los capibaras. Es de esta tra -
dición que surge el baile tra -
dicional “Capibara, Capibara”, 
detalle revelador que marca 
una hipótesis fundamental: 
el propietario o poseedor de 
la Villa de París, durante 1870, 
pudo haber sido un militar de 
difícil personalidad nacido en 
el trópico beniano o cocha -
bambino, donde se halla este 
�7�Û�Í�þ�Û�Ú�¤�‡�E�Û�e�	�j�‡�þ�Û�ü�‡�ó��

El informe concluyó que el 
baile “Capibara, Capibara” 
deviene del siglo XIX y su pri -
mera manifestación se da en 
Bolivia, aspecto que impulsó 
al desarrollo de la carpeta de 
declaratoria como Patrimo -
nio Inmaterial ante el Minis -
terio de Culturas, Descoloni -
zación y Despatriarcalización, 
para posteriormente, ser 
puesto en consideración de 
la UNESCO.
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¡SE BUSCA! CRC DESAPARECIDO

El público señala que la 
última vez que fue vis -
to el CRC, estaba en la 

organización de la feria y ex -
posición navideña.

El sector artístico-cultural 
se pregunta: ¿Dónde está 
el Centro de la Revolución 
Cultural? ¿Qué pasará con la 
Fiesta de la Miniatura Alasita 
Artística y con el resto de las 
actividades? 

Hay caos en todo el país por -
que no se sabe nada del CRC 
y de sus cerezitas. Las malas 
lenguas dicen que están en 
una nueva aventura en la 
ciudad más joven. Otros indi -
can que tomaron un rumbo 
desconocido y que se están 
preparando para el lanza -
miento de convocatorias por 
el Bicentenario de Bolivia.

La Fundación Cultural del 
Banco Central de Bolivia está 

preparando una enorme gra -
�E�Û�Ú�¤�‡�¤�Û�
�þ�j �,�	�/�j �Û�þ�Ì�	�/�ü�‡�¤�Û�
�þ�j
del CRC. Su paradero desco -
nocido está sembrando zo -
zobra en los consumidores 
de arte y cultura. 

En las últimas horas el Museo 
Nacional de Arte, será inte -
rrogado por ser el sospecho -
so principal en este escán -
dalo cultural. La Casa Museo 
Inés Córdova-Gil Imaná, indi -
ca que no vio nada después 
del 31 de diciembre.

Mientras tanto, el Museo 
Nacional de Etnografía y 
Folklore, sigue realizando sus 
actividades con normalidad 
y está fuera del foco de sos -
pechosos.

Finalmente, el Museo Fer -
nando Montes está actuan -
do con nerviosismo, se nota 
que en su interior esconde 
un gran secreto. 

�Ý�Þ�•�Þ�j�•�¡�ú�¹�	�…�•�2�¹�Þ
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DEL JUEGO AL ARTE: WALTER MELENDRES 
EL NIÑO QUE JUGABA CON BARRO

H abía una vez, en 
las altas tierras de 
Khunkhu Liki Liki, un 

niño llamado Walter que ju -
gaba con el barro mientras 
cuidaba a las ovejas. Con sus 
pequeñas manos moldea -
ba llamas, vacas y otros ani -
malitos a escondidas de su 
padre, quien insistía en que 
debía enfocarse en aprender 
a leer y escribir. Sin embargo, 
Walter no podía resistir el lla -
mado del barro, que parecía 
susurrarle historias de un pa -
sado antiguo.

Un día, mientras exploraba 
los alrededores de Wanka -
ne, encontró fragmentos de 

cerámica de sus ancestros 
�E�Û�f�‡�þ�‡�ï�	�E�‡�7���j �Ú�þ�‡�ü�²�þ�E�²�j �«�²-
corados y llenos de misterio. 
Inspirado por esas piezas, 
Walter comenzó a recrear -
las. Primero para jugar, lue -
�Í�	�j�,�‡�/�‡�j�/�²�Í�‡�ó�‡�/�j�l�j�Ú�þ�‡�ó�ü�²�þ�E�²���j
para mostrar al mundo la ri -
queza de su cultura.

Con el tiempo, su pasión lo 
convirtió en maestro cera -
mista. Transformó el juego 
�²�þ�j �‡�/�E�²���j �ó�ó�²�e�‡�þ�«�	�j �ó�‡�7�j �Ú�Í�M�/�‡�7�j
que moldeaba desde su co -
munidad hasta otros países. 
Sus manos eran como un 
puente entre el pasado y el 
presente, rescatando técni -
cas y estilos que casi se ha -
bían perdido.

�€�Þ�™�2�™�Þ�j���…�Þ�º�2
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Hoy, en cada pieza que lle -
�e�‡�j �7�M�j �Ú�/�ü�‡���j �Ý�‡�ó�E�²�/�j �þ�	�j �7�	�ó�	�j
comparte la tradición de su 
tierra, sino también el espí -
ritu de un niño que nunca 
dejó de jugar.

Moraleja:  Cuando juegas 
con el alma, puedes trans -
formar sueños pequeños en 
grandes obras de arte.



MASCARÓSCOPO 2025: 
LO QUE TU ESPÍRITU 
ANCESTRAL REVELA

Este año, las máscaras 
del Museo Nacional de 
Etnografía y Folklore, 

te invitan a conectar con las 
�²�þ�²�/�Í�Ý�‡�7�j�.�M�²�j�«�²�Ú�þ�²�þ�j�E�M�j�«�²�7�E�Û-
no. A través de cada personaje 
ancestral, descubrirás cómo 
�7�M�j �²�7�²�þ�¤�Û�‡�j �Û�þ�Û�M�l�²�j �²�þ�j �E�M�j �e�Û�«�‡�j
y te guía hacia la sabiduría de 

tus raíces. ¡Atrévete a descu -
brir tu máscara y cómo su po -
der transformará tú 2025! Esta 
información es para revitalizar 
diferentes culturas que se en -
cuentran en peligro de extin -
ción y sumarnos al Decenio 
Internacional de las Lenguas 
Indígenas (2022-2032).

El travieso Aña te susu -
rra al oído: este año tu 

conexión con lo místico es -
tará en su punto más alto, 
sin embargo, no te pases 
de chamán improvisado, o 
podrías asustar hasta a tu 
sombra. Busca respuestas 
en tu linaje, pero no olvides 
que hasta los ancestros tie -
nen sentido del humor.

���€���j�B�j�G�Ä���§���v�W
�3�À�¿�j�%�-�j�t���§�í�•�j�A�j�¿�Ç�j�%�-�j�����§�U�j�4�j



Este 2025, te toca ser el 
sabio alegre del zodia -

co. El Auqui Auqui, con su 
joroba y mirada pícara, te 
recuerda que la vida es un 
escenario y tú eres el prota -
gonista. Usa tu ingenio para 
�«�²�7�‡�Ú�‡�/�j �ó�‡�7�j �þ�	�/�ü�‡�7���j �,�²�/�	�j
cuidado - si te pasas, po -
drías convertirte en el blan -
co de tus propias bromas - 
Sé rebelde, pero no pierdas 
el respeto (ni los ahorros).

Tres caras tienes Waphu -
ri querido, y este año se -

rán tu superpoder. Domina 
el arte de mirar en tres di -
recciones: lo picaresco, lo 
vanidoso y lo brillante; eso 
sí, no te pongas a enredar 
donde no debes. Mantén el 
equilibrio y recuerda: cola -
borar con humildad tam -
bién tiene su encanto (aun -
�.�M�²�j�þ�	�j�7�²�j�e�²�‡�j�²�þ�j�7�²�ó�Ú�7�.���j

���Ä�¦�Ä�U�j���Ä�¦�Ä�U�j�B�j���U�t���§�� 
�3�À�¾�j�%�-�j�����§�U�j�j�A�j�À�¾�j�%�-�j�t���ã�•�4�j

�Ý���¤�O�Ä�§�U�j�B�j���U�t���§�� 
�3�À�¿�j�%�-�j�t���ã�•�j�A�j�À�¾�j�%�-�j�e�Ä�v�U�•�4



Sudor y gloria, Jacha 
Tata. Este año será exi -

gente, pero, como buen 
�«�‡�þ�v�‡�þ�E�²���j �¤�‡�«�‡�j �7�‡�¤�/�Û�Ú�¤�Û�	�j
traerá su recompensa. 
Aguanta el ritmo, porque 
tus pasos inspirarán a los 
demás. Y si alguien no lo 
reconoce, ¡hazle una reve -
rencia irónica y sigue bai -
lando hasta que la vida te 
alcance!

�VO h! sabio Opoj, este 
año tu conexión con 

la naturaleza será épica. Pero 
no te pongas muy místico o 
podrías terminar hablando 
con las plantas (aunque ho -
nestamente, ellas sí escu -
chan). Aprende de los ciclos 
de la vida y recuerda: liderar 
con calma y sabiduría no 
�7�Û�Í�þ�Û�Ú�¤�‡�j �.�M�²�«�‡�/�E�²�j �¤�‡�ó�ó�‡�«�	���j
sino saber cuándo hablar.

JACHA TATA DANZANTI
�3�À�¿�j�%�-�j�e�Ä�v�U�•�j�A�j�À�À�j�%�-�j�e�Ä�j�U�•�4

�•�¤�•�e�j�B�j���O�U�t���v
�3�À�Á�j�%�-�j�e�Ä�j�U�•�j�A�j�À�À�j�%�-�j���G�•�¯�½�•�4



�VP aciencia, Llamero, pa -
ciencia! Este 2025 te 

tocará cargar con el peso 
de unir diferentes pisos 
ecológicos en armonía, 
pero no por eso dejes que 
te confundan con un burro 
de carga. Marca el paso con 
elegancia y estrategia, y si 
alguien se desvía del cami -
no, un cariñoso empujón (o 
una indirecta bien puesta) 
�7�²�/�ˆ�j�7�M�Ú�¤�Û�²�þ�E�²��

�VO h! dulce Luna, iluminas 
el 2025 con serenidad y 

magnetismo! Este año la más -
cara de la Luna te invita a brillar 
con elegancia y sutileza. Tu se -
renidad atraerá armonía y ad -
miración. Sin embargo, cuidado 
con aquellos que buscan oscu -
recer tu luz. Proteger tu energía 
será clave para mantenerte en 
equilibrio. Si alguien intenta en -
sombrecerte, recuerda que has -
ta la Luna tiene fases, y la tuya 
siempre vuelve a brillar.

�j�Ä�v���j�A�j�t�•�â�•�¯
�3�À�Á�j�%�-�j���G�•�¯�½�•�j�A�j�À�À�j�%�-�j�¯�-�¤�½�U�-�t���§�-�4

�j�j���t�-�§�•�j�B�j�j���j�¤���í  
�3�À�Á�j�%�-�j�¯�-�¤�½�U�-�t���§�-�j�A�j�À�À�j�%�-�j�•���½�Ä���§�-�4



El Tigre te otorga valor y 
audacia para enfrentar 

cualquier reto. Este año se -
rás un guerrero nato, pero 
recuerda: no todas las ba -
tallas merecen tu rugido. 
Aprende a elegir tus com -
bates y usa tu instinto para 
triunfar sin desgastarte. Y si 
alguien te reta, ¡muéstrales 
tus garras con elegancia! No 
hay nada más intimidante 
que un tigre que sabe cómo 
jugar con su presa.

���O�U�v���j�¯�Ä�¤���ã�j�B�j�•�§�Ä�§�•
�3�À�Á�j�%�-�j�•���½�Ä���§�-�j�A�j�À�¿�j�%�-�j�v�•�Ü�U�-�t���§�-�4�j

�½�U�G�§�-�j�B�j���-�v�U
�3�À�À�j�%�-�j�v�•�Ü�U�-�t���§�-�j�A�j�À�¿�j�%�-�j�%�U���U�-�t���§�-�4�j

�VA h, seductora China 
Supay! Este año serás 

el fuego que todos quieren 
tocar, pero cuidado - no to -
dos saben jugar con llamas 
- Usa tu magnetismo para 
crear, no para quemar. En 
el trabajo, tu carisma abrirá 
puertas, pero evita los dra -
mas en el trabajo; no nece -
sitas más calor que el del 
carnaval.



Justiciero Yarituse, este 
2025 serás el guardián 

de la verdad y el azote de 
los incumplidos. Pero no te 
pongas demasiado rígido, 
o podrías terminar siendo 
más temido que amado. 
Aprende a negociar con 
tu irreverencia y verás que 
hasta los más testarudos se 
inclinarán ante tu ingenio.

�ã���§�U�½�Ä�¯�-�¯�j�B�j���O�U�¦�Ä�U�½�•�¯
�3�À�À�j�%�-�j�%�U���U�-�t���§�-�j�A�j�¿�Ç�j�%�-�j�-�v�-�§�•�4�j

�G���j�j�•�j�B�j�t�•�¯�-�½�-�v  
�3�À�¾�j�%�-�j�-�v�-�§�•�j�A�j�¿�Æ�j�%�-�j�F�-���§�-�§�•�4

�VD espierta, Gallo! Este 
año te toca ser el 

portavoz de los grandes 
cambios. Pero ojo - can -
tar demasiado alto puede 
irritar a los vecinos - usa tu 
voz para inspirar y liderar, 
no para presumir. Si traba -
jas en equipo, serás el gallo 
de oro; si no, solo un gallito 
de pelea.



P ícaro Kusillo, el 2025 
será tu escenario para 

jugar y aprender. Usa tu 
travesura para abrir puer -
tas, pero recuerda: no to -
dos entienden tu humor ( y 
a veces es mejor no expli -
car). Haz que este año sea 
un carnaval de oportunida -
des, pero no te olvides de 
�7�²�ü�£�/�‡�/�j �ó�	�j �7�M�Ú�¤�Û�²�þ�E�²�j �,�‡�/�‡�j
la cosecha.

�j�g�Ä�¯�U�j�j�•�j�B�j�j���j�¤���í
�3�¿�Ç�j�%�-�j�F�-���§�-�§�•�j�A�j�À�¾�j�%�-�j�t���§�í�•�4

Puedes ver las máscaras en el Museo Nacional de Etn ografía y Folklore.
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